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LOS HECHOS CANTAN 
«Decíamos a y e r . . . » que el triun-

fo electoral obtenido por nuestros 
amigos en la ú l t ima contienda, 
s imbolizaba la di f in i t iva consagra-
ción de nuestra representación par 
lamentar ía en la persona de D. 
Luís López-Bal lesteros y , consi-
g u i e n t e m e n t e , el decisivo, franco 
y descoyuntante golpe que des-
rrumba el minado pupitre en que 
se encaramaron, hasta aqui , esos 
voceros de la moralidad a ultranza 
que fueron torpes, malos adminis -
tradores de la cosa pública: los 
ma uro-desleal tistas desterrados. 

Y si a^er lo decíamos, hoy lo re-
pite a coro el distrito, mostrando 
con la desnuda y cortante «lógica 
de los hechos» la evidencia meri-
diana de nuestra paladina confe-
s ión. 

Bastaría para probar además el 
desconcertante fracaso del grupo, 
tan minúscu lo como heterogéneo, 
bautizado por la opinión con las 
aguas dt> su propia inconsecuencia, 
y que hace como que nos combate, 
observar el decaimiento literario del 
organi l lo de las capacidades acadé-
micas y el de su no menos ponde-
rado colega el semanario local, cu-
y a versati l idad de criterio corre pa-
reja con la inconsecuencia política 
dé sus e lementos directores, y que, 
tal vez por eso, so ve favorecido, 
do un modo espléndido con las dis-
t inciones eclesiásticas que nadie ig -
nora. 

En vísperas de elecciones todos 
sabemos la al teza de miras que ge-
neraban sus respectivas campa-
nas; estábamos encantados , y con 
nosotros la pública opinión, de la 
cortés mesura con que trataban al 
grupo contrario; la frase torpe fué 
abolida de sus co lumnas , y sobre 
todo resaltaba el respeto que los 
amigos inspiraban al más ecuánime 
da loi aludidos colegas , cuitado «l 

vaivén de la pugna rozaba los l in-
deros de una local institución be-
néfica. Entonces la frase dulce se 
precipitaba en armoniosa catarata 
del abundante manantial de su es-
cogida dialéct ica; el nombre «Co-
legio de S. José» iba precedido y 
seguido de discos, modelos de buen 
decir, impresionados para deleitar 
a esquisito auditorio. . . ; la serena 
discusión campeaba ante la obser-
vación de los lectotes. 

Hoy , despues de la derrota que 
el partido liberal les lia infl igido, 
los términos han cambiado, sin du-
da, por la emoción del triunfo que 
pregonan; quieren seguir dicién-
donos lo mismo, argumentando lo 
mismo, exhibiendo la misma des-
acreditada panacea; poro ¡que dife-
rencia de ayer a boy!. De sus titá-
nicos esfuerzos para desasirse de la 
ferrea presión de ana opinión pú-
blica que los ahoga, solo escapa 
a lguna torpe frase mutrta de es-
píritu y ayuna de sinceridad que, 
para propio descrédito, rechaza la 
misma (/alerta de bellacos a que va 
dirigida. 

Ayer luchaban asistidos do. u n a 
esperanza de probable realización 
que, como todo lo futuro, podía 
cr is ta l izaren hechos concretos ba-
jo el imperio supremo de la con-
t ingencia de las circunstancias. 
Hoy tienen que habérselas con una 
realidad presente, tan adversa pa-
ra ellos, c o m o halagüeña para 
nuestro partido; tienen que hi lva-
n ar sus a flagaz as pe ri od íst icas, no en 
las sombras de un suceso futuro, 
sino enfocados por el torrente de 
luz que irradian, como resultado 
decisivo, los documentos públicos 
que obran en poder de las autori-
dades electorales de todo3 los pue-
blos del distrito; t ienen que diri-
g ir sus ataques, en la esfera admi-
nistrat iva, coutra las mayorías 

aplastantes que en todos los m u n i -
cipios representan al honrado par-
tido de D. Luis López-Bailesteros, 

Ante la suprema elocuencia de 
esos tertimonios escritos, hue lgan 
los espejuelos seductores de falaz 
regocijo, y por ese motivo, les vuel-
ven la espalda sus reducidos cama-
radas, aislándolos en el desmedrado 
campo de sus pasadas intr igas . Y 
mientras lloran rn el desierto de 
menguados semanarios, el peso en 
la conciencia de pasados malefi-
cios, roto el vinculo de su pasajera 
unión; el partido liberal, el ha ti ra-
do, fuerte y disciplinado partido 
liberal los atalaya, v ig i lante , entre 
regocijado y composivo, desde la es« 
carpada y alt iva almena que cons-
t i tuye ('Heraldo de los Vélez» 

E N M A R Í A 

Elecciones CÜünieipales 

Afirma la falacia de los periódico» 
locales que uuestros amibos lian sido 
dorrotados en las úl t imas eleccio-
uesdecoucejales del A vuntamiento de 
referencia, y como testimonio tenden-
cioso lo tachamos, demostrando con 
la elocuencia de ios documentos 'pú-
blicos que obran en la secretaría de la 
junta municipal del censo del mencio-
nado pueblo el triunfo d.d partido libe-
ral que revela el siguiente hecho.. 

I). Tomás Aliaga v l). José Serrano 
fueron .'os únicos candidatos que con 
el carácter de liberales disidentes pro-
clamó la junta municipal del censo y 
ambos señores han quedado sin repre-
sentación en el Concejo. 

Si eso dicen los documentor de la 
junta municipal, hasta que con otros 
expelidos por la misma oticina nonos 
demuestren que los aludidos señorea 
son conc jales electos, seguiremos di-
ciendo quo hay un mucho o un todo 
de picardía en fas aludidas informacio-
nes; toda vez que de cinco vacantes 
han sido elegidos cuatro liberales 
ñhmtifitados sinceramente con el jefe 
local Sr. Motos, y que han dado reite-
radas pruebras de disciplina en todos 
los actos en que intervinieron en el 
anterior cuatrienio, como regidores. 
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EL F E R R O C A R R I L 

LA ANGUSTIA DE UNA PROVINCIA 
Ms Almería, nuestra provincia, la 

tierra malhadada en que toda miseiia 
colectiva tiene su representación y to-
do desquiciamiento social, campo abo-
nado para sus estragos. 

Almería tiene, además, la caracte-
rística fatal de que sus quejas, por hou-
das que seau, por premiosas que pa-
vezcan, caen en el mas desconsolador 
«ie los olvidos, cuando arriban a las 
esferas oficiales. Por eso ha sido cali-
ficada, f r ía , pero adecuadamente, con 
el remoquete de la «Cenicienta espa-
ñola». 

Leíamos meses ha, en «El Liberal» 
de Madrid, un artículo de D. A u -
gus to Barcia impetrando de|!os altos 
poderes la asistencia oticial para re-
mediar la crisis económica de nuestra 
provincia y eu él, como gr i to de alar-
ma, avizoró la catástrofe uvera, pre-
viniendo al gobierno para la époja de 
la exportación. 

Tras de aquel sincero alarde de un 
diputado diligeute, la representación 
parlamentaria de la provincia gestio-
nó aisla-Ja y colectivamente, solucio-
nes adecuadas al magno problema de 
la exportación; y todas cayeron, mal-
t rechas ante la impotencia d : los Go-
biernos, o ante las supremas órdone» 
de la conflagración mundial. Pero no 
es lo mismo esperar la catástrofe, que 
vivir sus horrores, v por eso hoy que 
los vivimos; hoy que el espectro del 
hambre salva las inconmensurables 
a l turas de los horizontes de la espe-
ranza; hoy que los afaues y las econo 
mías de toda una comarca se encara-
man sobre las pirámides de barriles 
acumulados eu el puerto de Almería, 
l lamando inútilmente la nave salvado 
ra que exporte esa riqueza a lejamos 
mercados vemos a la d u d a n í a alme-
riense mostrar su unánime protesta 
contra el abandono secular que la de-
s integra y que la arroja, inerme, a la 
mas formidable de las humanas catás-
trofes. 

Precisa, pues, la mas enérgica de 
las decisiones oficiales, para enviar a 
eso puerto los barcos necesarios -i la 
exportación y precisa, además, que el 
apoyo oficial nos asista en las múlti-
ples empresas que reclama con impe-
rio la miseria que,con tenacidad inau-
d i ta . aqueja a nuestro proletariado. 

Entre ellas culmina la prolonga-
ción de la linea «Alcantarilla-Lorca» 

hasta puebla de D. Fabrique, trazado 
que comprendería el partido judicial 
de Vélez-Rubio, cuya fértil vega, fera-
císimos campos y ricos yacimientos de 
mineral, aislados del resto de la pro-
vincia y sin comunicación fácil con 
las fronteras de Granada y Murcia, 
hoy lanyidecen, por este motivo, en-
tre las añejas prácticas de uua explo-
tación rudimentaria, 

Y si el prob.ema uvero nos solidari-
za con K s comprovincianos que han 
de sufrii sus inmediatas consecuen-
cias, el mismo alarde de euergica pío-
testa, la misma so.idaridad en las cui-
tas y el mismo apoyo de los organos de 
la opinion, impetramos de nuestros co-
marcanos, para quo se salve un pue-
blo que agoniza; un pueblo que sus-
pir t por es i liuea forrea, tan uecesaria 
y tan premiosa para su economía, co-
mo imprescindible y breve debe ser el 
envío de tonelaje ai puerto de Alme-
ría. 

Labora olicial de nuestra petición 
ha sonado en las esferas uáciales; el 
Sr. Alcalá Zuuora solicita con apre-
mio la concesión de créditos, salvando 
la remora de ios trámites burocráticos, 
p i ra invertirlos en obras publ icasen 
aquellas regioues eu que se acentué 
la escasjví de trabajo. 

Ninguna como la nuestra siente 
mas honda la agudización d é l a es-
pantosa crisis uacional. La region de 
levaute suena, como alarido d j agó-
nico, en las hojas volanderas de la 
p.eusa periodica, Vélez-Rubio es el 
símbolo irredeuto de esas miserias co-
lectivas, cuyas fatales consecuencias 
tratan de aminorarse co'u el apoyo ofi-
cial. Vengan con urgencia, en soco-
rro de una .población desvalida, las 
exiguas mercedes prometidas por el 
l i t a d o , sino se quiere que Velez Ru-
bio sucumba autes que la aurora de 
paz brille sobre el horizonte del Uni-
verso .—-AGUSTÍN ¿ANCHE/. 

R e l a j a c i ó n 
En la carta de los profesores y 

empleados del municipio que tuv i -
mos el gusto de publicar en el pa-
sado número de este semanario, no 
apareció la firma d e l ) . Pedro Ro-
mán, no obstante estar consignada 
en el original , por una omisión de 
los cajistas. 

Por noticias de prensa, y por infor-
mes particulares que no estabamos 
autorizados n publicar, conocíamos la 
honrosa designación del diputado por 
Velez Rubio para ocupar el Gobierno 
Civil de Madrid. Nada dijimos, siu em-
bargo. en nuestro número anterior por 
expreso encargo de nuestro querido 
amigo D. Luis López-Ballesteros que 
de este modo se mostraba respetuoso 
hasta la exajeración con la sancióu 
regia que auu no habia recaido sobre 
el decreto de un modo oticial. 

C o m o p a r a HERALDO DE LOS VELEZ, 
y tenemos la seguridad de que lo mis-
mo ocurre al Sr. López-Ballestero*, lo 
importante uo ea «1 goce material de 
los destino4 , sino el haber merecido el 
houor de la designación uuáuime, nos 
creemos autorizados para dar a unes 
tros lectores algunos detalles de este 
ofrecimiento. 

El mismo «lía que se hicieron públi-
cos los uo.mbramientv s de altos cargos, 
reciüió el diputado por Velez-Rubio la 
visita do D. Munuel Gullón, sobrino 
del señor Presidente del Consejo, el 
cual manifestó a! diputado por Vélez-
Rubio que el Gobierno le ofrecía el al-
to cargo de Gobernador de Madrid, 
deseando que lo aceptara, toda vez 
que se trataba de btiscu- el concurso 
de aquellos hombres políticos que por 
sus an t aceden tes y p r o p i a p e r s o n a -
l i d a d estaban en el caso de prestar 
sus servicios a una situación que se 
había formado para renovar los mol-
des de la política española y sin otras 
influencias que sus méritos. 

Kl señor López Ballesteros aceptó, 
en principio el ofrecimiento agrade-
ciéndole por lo expontáneo, pues ni lo 
esperaba ni había visitado siquiera, 
desde que era poder, al señor Marqués 
de Alhucema*. 

Aquella mis :va noche conferenció 
nuestro querido amigo y jefe con el 
Sr, Presideute del Consejo, teniendo 
la satisfacción de oir de sus labios, que 
la propuesta de su nombramiento ha-
bía tenido, desde la mas alta saución, 
indispensable para todos los puestos, 
pero aun más para el de Gobernador 
Civii, hasta la de aquellos elementos 
del Gobierno mas extraños al partido 
liberal. 

En el Consejo de Ministros celebrado 
dos días después quedó aprobado el 
nombramiento oficialmente. 

Estos antecedentes son los que tro» 
importa consignar, interesándonos se-
cundariamente la» derivaciones de la 
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GLOUIAS DEL DISTRITO 

EL CURA Y ALERA I Sü BIÓGRAFO D. ENRIüUE GARCIA ASENSIO 

A mi querido amigo e\ 
docto e-critor siluierie ise 
i ) . Cristóbal liordiu l'erez 

I I I 

El historiador huercalense logró dar 
cima gallarda a su nunca bastautemen 
te eucomiado libio, cou la extensa y 
bien documentada biografía de aquel 
modelo de párrocos que se llamóD.Sal-
vados Va lera Parra, coronando asi con 
cúpula de oro—lodigo sin h i p é i b o l e -
t u patriótica y monumeutal labor. 
Baste decir que c«-n ser g r a n d e p * r Sí 
la figura del protagonista, acertó a 
darle uu simpático relieve en p e r i o d s 
tan llenos de poesía y honda ternura 
que deleitan y conmueven aún al lec-
tor más estoico. Y todo en un estilo 
embellecido con la habitual modestia 
que rebosa en sus escritos, pero tan 
sentida e ingenua que subyuga y 
emociona a cuantos, como usten y co-
mo yo, amigo Bordiú, sentimos y pen-
samos uu poco con el corazón levau 

tado. 
«,Oh! ¡Amigo Palanqucs!—escribía 

él glosando aquella mi familiar invi-
tación a que rindiese un digno home-
na je de admiración y alabanza al más 
excelso de sus compatriotas.—«¡Si tú 
supieras que sin la existencia de ese 
santo Cura Valera y mi deseo de in-
mortalizarlo más y más, y hasta de 
glorificarlo, no hubiera v i s to ja luz pú-
blica esta desaliñada labor histórica de 
mi pueblo! Y por ello, qué satisfacción 
y complacencia tan g rande experi-
mento hoy al llegar por fin la oportu-
nidad tan ansiada de lendir el mere-
cido tr ibuto a la memoria de tau \ i r -
1110*0 sacerdote; modelo, si, el más 
perfecto v acabado de t o d o s del más 
amante y celoso de los padres; del más 
cariñoso y respetuoso de los hijos; del 
más sobrio y correcto de los hombres. 
Tan noble como sublime; tan virtuoso 
como bienhechor; tan discreto como 
conocedor del corazón humano; padre 
de simas de inagotable cariño y ter-
nura , hermano amoroso de t o d o s y 
consuelo de todos los afligidos; hijo 
modelo y patriota insigne. . . que con-
siguió lo que nadie, ser profeta en su 
tierra y que su memoria se venere co-
mo la de un verdadero Santo» (l) . 

(1) Historia de Huércal-Overa, tomo III-
págiua 332. 

Y en verdad que mi llorado amigo, 
que en medio del esoeptismo reinante 
y de las complejas fuucioues de la ma-
gis t ra tura que ejercía, no se desde-
ñó sunca ds enviar desde el corazón 
a los labios las dulces plegarias de la 
religión católica que bebió en el ma-
terno regazo, ha conseguido, tal vez 
sin proponérsela abatir las alas de la 
incredulidad eu la mente sectaria de 
más de uu pseudo corifeo del exaltado 
laicismo de moda. ¿Cómo? Mostrando a 
la faz de la región, cou la elocuencia 
d é l o s hechos, la santa idolatiía que 
siente uu pueblo por esa cura humilde 
que filé, eu la tierra, viva eucaraamóu 
de la excelsitud del sacerdocio. Y es 
que, com» dijo galanamente el iluátre 
escritor ma Irileúo, antes aludid'», bue-
no que se desprecie a un pueblo que se 
envilece rindiendo culto a uu ido.o ri-
diculo; pero cuaudo ese pueblo llora 
perennemente la pérdida de uu hom-
bre «que vivió seseuta y dos años em-
pleándose eu el bien, feliz eu la pobre-
za y predicando la virtud con el ejem-
plo, el descreído retrocede y deja paso 
libre a la fé». 

Leyendo la biografía de I). Salvador 
Valera, me asalta el deseo de acudir a 
prosternarme ante la lápida mortuoria 
de aquel prodigio de abuegación evau. 
gélica que practicó el sacerdocio cris-
tiano a la manera del imponderable 
asceta de Asís. Y allí, después de ren-
dir el tributo de mi admiración a sus 
cenizas venerandas, invocar su espíri-
tu para decirle: 
* —Oye, varón insigue: aquel que 
cantó con patrio fervor tus virtudes 
excelsas era el más devoto y apasio-
nado de tus hijos. Colma su nombre 
de bendiciones para que l i aureola :Je 
la inmortalidad que se ha conquistado 
realzando tu memoria y enalteciendo 
la» tradiciones de tu tierra, brille per-
petuamente cou los rosicleres de la 
g ra t i tud . . . 

Y entonces, en el silencio del san-
tuario, donde sus restos reposan, sur-
giría de pronto su faz angélica y ve-
nerable iluminada con el nimbo celes-
tial de l«>s elegidos; me enviaría una 
sonrisa de bondad como la que veo di-
bujarse en sus labios beat Lieos cada 
vez que le contemplo estático en la 
linda estampa que acompaña a su bio-
graf ía . Y su voz; de tonos apocalípti 

eos, sonaría a mis oídos como el eco 
de los clarines del Empíreo. 

—Ese—medir ía—a quieu tú qui»is-
le tanto, era también para mi el más 
dilecto entre los hijos de mi pueblo. Yo 
le bendigo con efusión paternal, y yo 
velaré, téulo por seguro, para que el 
desvio de los hombres no deje siu pre-
mio su labor meritísima y patriótica. 

Luego, el celestial espectro, torna-
ría a 11 mandón de los justos radiante 
de serátic i alegría; yo en jugar ía una 
lágrima de tierna emoción y sauto or-
gullo; imprimiría un ósculo de despe-
dida sobre el frío mármol de aquel se-
pulcro altar santificado cou la» oracio-
nes y ofrendas de piedad de sus feli-
greses (1); y saldría del templo mur-
murando, alia para un recóudito re-
pliegue de mi alma, que si hay en la 
vida placeres más intensos y confor-
tantes que estos que experimentaría 
uu patriota enamorado de las glorias 
de su pueblo, que venga Dios y lo vea. 

¡No les hay, no. piensen lo que quie 
ran los espíritus cerrados a estas sen-
saciones inefables!... ¿Verdad, amigo 
Bordiu? 

¡Cómo sorprenderme, pues, de que 
sus conterráneos, los buenos huerca-
lenses, sigan plañendo todavía con 
acento^ inextinguibles de amargura 
la pérdida irreparable de aquel incom-
parable asceta ante quieu doblaron la 
rodilla, en son de respeto, obispoe y 
magnates!. . . Ni cómo extrañar tam-
poco que el inolvidable García Asensio 
rae aseverara que sin la existeucia del 
santo Cura Valera acaso hubiera que-
dado perémnemente inédita su colosal 
labor de acopio e investigación histó-
rica. 

Asi como la Historia de Huércal-
Ocevti ha estereotipado con áureos ca-
racteres los hechos y virtudes de aquel 
dechado de sacerdotes cristianos, la 
bibliografía almerieuse guardará in-
deleblemente también el nombre del 
preclaro crouista huercalense entre 
los hijos predilectos, que supieron 
aquilatar y enaltecer el pasado glorio-
so de la tierra nativa cou el jalón de 
su talento y vasta cul tura y con la 
santa abuegacióu del patriotismo. 

Y eu tanto que el Cara Valera, el 

(1) I). Salvador Valera murió el 15 de 
Mar/.ó da 1889 .y sus reatos descansm, bajo 
sencillo mausoleo, a la dereirh* <1 1 presbite-
rio de la itfle.sia parroquial de Huercal-Ova-
ra. lira c . ball ero déla R. y I). Orden dé 
'Jarlos III, v había nacido, se^ún Garcia 
Asensio, el 27 de Febrero de 1817, aunque 
en una lápida conmeaiorativa fijarta en la ca-
sa de su nacimiento, se o n s i ^ n a errónea-
üiéuttí la fteliu de 21 d« Juiio d® 1822, 
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enardecido apóstol del a l t ruismo hu-
mani tar io y de la caridad evangél ica , 
que fué a su vez dechado de abnega -
ción patr iót ica, orla de laurel la sien 
esclarecida de su cantor y biógrafo 
desde la patr ia inmortal de los predes-
t inades , la villa de Huércal Overa, su 
c u n a idolatrada, ha tenido el feliz 
acuerdo de consag ra r aquí aba jo la 
g ra t i t ud debida al llorado paladín de 
sus houradas tradiciones, mediante un 
homena je postumo que perpetúe su 
nombre an te las generaciones venide-
ras , en cumpl imiento de aquella seu-
tencia de Virgilio de que mient ras los 
rios corran al mar . hagan sombra los 
montes a los valles y haya estrellas 
en el cielo, debe d u r a r la memoria del 
beneficio recibido eu la mente de los 
pueblos cultos. (1) 

Yo, el ac icate»más activo y suges t i -
vo», s e g ú n él, de su ponderada em-
presa; su confidente , su camarada , su 
compañero de aficiones y su colega en 
ideales y en el más puro y santo de 
los terreuales afectos, el del amor a la 
Pa t r i a , no puedo ofrendarle otro ho-
mena je que esta pobre siempreviva 
que hoy deposito lleno de consterna-
ción y dolor an te el mármol de su tum-
ba, r e g a d a c o n las candentes l ágr imas 
de la amistad y del cariño y bendeci-
da con los fervientes suf ragios de mi 
admiración y mis recuerdos. 

F . PALANQUEA 

(1) En sesión, extraordinaria del ó de Oc-
tubre de I91í>, el Ayuntamiento de Huer-
eai-Overa, a propuesto de su di^no alcalde 
1). Ambro>io Mena, acordó poner el nombre 
del historiador Garcia Asensio a u a de las 
principales calles de aquella población. 

PARA ELLAS 

La mujer, ei amor y el matrimonio 
t ' o u c l u ü l v u 

* 

V. 
Ahora bien: para casarse y ser fe-

liz eu el matr imonio es preciso que la 
m u j e r sepa amar y hacerse amar del 
marido, porque,como dijo Esproueeda: 

<»Uu corazón sin amor, 
t r is te páramo cubierto 
con la lava del dolor, 
obscuro, inmenso desierto 
donde no nace una ílor.» 
isóio la muje r enamorada puede ser 

aquel m a n j a r dig'no de los dioses, que 
que definió Shakespeare , aunque al-
g u n a s veces lo gu i se el diablo. 

He aquí a l g u n a s ot ras definiciones 
del amor: 

S e g ú n Víctor Hugo,es el sol del al-
ma , o un hombre y una muje r que se 
funden en un ánge l . 

Según Bjrn is , es el único bien que 
no se puede apreciar , y el único mal 
pa ra el que no se eucuen t ra remedio. 

Según Mad Voillez, es un niño g r an 
de: la muje r es su muñeco. 

S e g ú n Lereux, el amor son las alas 
que Dios dio a la mujer para que pu-
diera subir hasta él. 

S e g ú n Rochester es una gota celes-
te que el cielo derramó en el cáliz de 
la vida para corregir su a m a r g u r a . 

Según Voltaire es la más fuer te de 
tedas las pasiones, porque a taca al 
mismo t i e m p j a la cabeza, al corazón 
y al euerp >, 

j Según Severo Catal ina, el amor no 
es mas que un poema .e ino eamto pri 
mero es el mat r imonio . 

S e g ú n Mad Stael . el amor para los 
hombres no es mas que un epUodn-; 
para la mujer es la historia de toda su 
vid i. 

Y por últim >, según IJ )s *o, es un no 
se que, que se forma no sabemos como, 
y que nos encan ta y eucadena no sa-
bemos por que cosa. 

VI. 
Quedamos, pues, en que el amor pu-

ro y cas to es el pedestal y la poesía 
del matrimonio, y que toda joven, uua 
vez contraidos las dulces lazos del Hi-
meneo. deberá ceñir su conducta den-
tro y fuera del hogar demestiJO que ha 
de regir como ángel tu te lar y no como 
soberana despót ica ,a loss iguientes ine-
ludibles Mandamientos de la mujer ca-
sada . 

1." Amar a su marido sobre todas 
las cosas. 

2." No ju ra r l e amor en vano. 
3., Hacerle fiestas. 
•A." Quererle más que a su padre y 

a su madre. . . si no es hija mía. 
5." No atormentar lo con exigen-

cias, caprichos ni r e funfuños , 
(j " No encaña r l e . 
7.a No sisarle ni ga s t a r dinero en 

perifollos. 
8.u No murmurar , ni fingir a ta -

ques de nervios o cosa p »r el estilo. 
9 . ' No desear mas que un sulo pro-

j imo, es decir a su marido. 
10." No codiciar el lujo a jeno, ni 

detenerse a mirar lo-¡ e s c a p i r a t e s de 
los comercios y perfumerías aunque 
és tas sean tan sur . idas y tentadoras 
como... «La Valenciana'). 

Es tos diez mandamientos se encie-
rran en la caji ta de lo» polvos de arroz, 
y de alli deben sacarlos todas las mu-
je res para decirlos dos veces al d ía . 

¿Eh? ¿Que tal? 

VIL 
Conque, y a lo sabes, amable lectora. ¡ 
Tus t i ránicas seducciones ar rojaron 

al primer hombre del Paraíso. Y ha 
sido preciso que dulcifiques las amar-
g u r a s de su destierro creando hog ires 
en este valle de lágr imas sautific-idos 
por ese mismo amor. 

Para ser dichosa con tu marido, te 
bastará con la observación extr ic ta del 
anter ior Decálogo forjado en el legen-
d i r io Sinaí de la paz y felicidad do-
mésticas. 

Y si eres bella, corno supongo,—v a I 
fuer de española y andaluza tienes for-
zosamente que serio,—procura suavi-
zar y hacer llevadero el vugo seductor 
de tus encantos , habida cuen ta siem-

pre de que sólo por tí peca el hombre, 
como reza este can ta r de mi vieja co-
secha: 

Si es pecado el amor y sus placeres, 
para no pecar más sera preciso 
que supr ima Jehová, con las mujere i , 
la manzana fatal del Paraíso 

P. L. QUESWA 

i L A E l l F o T r A P A W M A 
( ue ito para niño-) 

A mi precoz sobrinito Sal' vador Llamas Rama. 
Quiero guardes , sin recelo, 

este sencillo consejo 
que a mi, que ya soy un viejo, 
me enseño una vez mi abuelo. 

Cuando, con saña ladina, 
a ' gu ien pretenda lograr 
que te alejes del hogar 
eu pos de una g o l i s m a , 

le dices, al br.bonazo, 
al rechazar el conjuro , 
que no hay lugar más seguro 
que el del materno regazo. 

Ve, sinó, lo que paso 
a una p doma inexper ta 
que al hallar la t rapa abier ta 
del palomar se ausentó , 

seducida y engañada 
por cierto halcón redomado 
que era el agen te amaes t rado 
de un cazador de emboscada. 

Huyo, digo, la imprudente , 
del nido de sus mayores. 
Al t rasponer los alcores 
de una cercana vert iente, 

este diálogo entabló 
con un p ibre peregrino 
que. sentado eu el camino, 
aquella f uga advirt ió: 

—¿Adonde v a s palomita, 
cou tu a fan virtigi uoso? 

—Voy a un lugar delicioso, 
en donde ine han dado cita 

para traer el buche lleno 
de manja r tan co liciado 
como tr igo, bien dorado, 
rica avena y buen centeno. 

•—¿Insensata, c iega vas!.., 
¿No ves que es un lazo indino 
de a lgún cazador ladino?.,. 
Vuelve, palomita, a t rás . 

—Pues sepa el viejo achacoso 
que, a pesar de su consejo, 
ire a llenar el pellejo.— 
Dijo, y en son desdeñoso, 

y cual si perder temiera 
aquel ansiado momento, 
d^udo sus alas al viento, 
s iguió su veloz car rera . 

Luego, t ras mucho volar, 
llegó a una verde colina, 
y en las ramas de una encina 
se detuvo a descansar . 

Mas ¡ah! fué tr is te su suer te . . . 
¡Necia, no quiso en tender 
que yendo eu pos del placer 
suele encontrarse la muerte! . . 

El a, que al l legar no vio 
que a lguien por alli acech iba, 
cuando más t ranquila estaba 
vict ima al suelo cayó 

de un cazador inhumano. 4 

¡Cuánto le hubiera valido' 
haber con t iempo atendido 
el cous^jo-del anciano!—F. P. 
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polí t ica que han hecho que , has ta 
ahora , no haya sometido el Gobierno 
a S. M. la combinación genera l de go-
bernadores^ ^ 

EL CORREO 

Para el Sr. Dtor. General 
de Comunicaciones 

Hemos denunc i ado en repet idas oca-
s icues , las i r regu la r idades que en la 
couduccióu del correo en t r e Lorca y 
María se v ienen comet iendo por los 
ac tua les a r r e n d a t a r i o s . 

Signif icó esa Dirección de su d i g n a 
regenc ia al director de es te semanar io 
e u a t t . 0 E. L. M., q u e , pasado el perio-
do elevteral, se i n s t ru i r í a exped ien te 
y se cor reg i r ían las def ic iencias . 

No sabemos h a s t a la fecha otra cosa 
reveladora de esa medida de energ ía 
q u e la opinion pública rec lama , que 
la l l egada del desvenc i j ado vehículo 
á la hora seña lada en el i t inerar io 
desde hace unos c u a n t o s días , pero 
es to con ser el fin á «pie t end íamos , no 
s igui f ica mas que la repet ic ión de la 
inaud i t a burla á que nos t ienen acos-
t u m b r a d o s los menc ionados cont ra t i s -
t a s . Su e s t r a t eg ia es esa ; aprieta la 
Dirección General á r equer imien tos de 
la prensa local y los a r r e n d a t a r i o s del 
servicio cumplen un día , dos, diez con 
el compromiso cont ra ído; pasa la efer-
vescencia y vue lven á las andada? , 
pero acen tuado el abuso, sin duda , en 
desqui te para sus mal en tendidos inte-
reses, por el t iempo q u e cumplieron 
sus s i g r a d a s ob l igac iones . Y p regun-
tamos nosotros, si hoy cumplen ha-
ciendo l legar el correo á la hora oficial 
¿por qué, Sr, Diroctor. hemos de es tar 
con la perpe tua d e n u n c i a á las autor i -
dades del ramo? Medio de evi ta r estos 
abusos pa teu tes que f a t a lmen te se re 
pe t i rán , ser ian que su a l t a autor idad 
o rdenara una inspección respecto de 
es te servicio y si de ella se der ivau , 
como s e g u r a m e n t e se de r iva r í an , res-
ponsabi l idades, c a s t i ga r l a s con ejem-
plar dureza , para que l levara la repre-
sión al án imo de eses con t ra t i s t as , la 
convicción de que no en balde se pue-
de j u g a r cou los sac ra t í s imos derechos 
de varios pueblos , echando un borrón 
sobre la pureza nacional de los sei vi-
cios postales. 

A cont inuac ión copiamos el oficio 
que nos t r a smi t e el ofieial e n c a r g a d o 
de es ta e s t a f e t a ; dice así : 

El señor Admor Pral de Almería en 
oficio u.° 3,548 fecha 2 ) del ac tual me 
dice lo que s i gue : 

«Para ^ue se s i rva íutormar al Seno i 

Director del periódico que se publica 
en esa localidad sefereute al suelto 
que t i tu laba «El correo» publicado eu 
el número 20 del d ía 21 de Octubre 
úl t imo traslado a V. el oficio n. 277 7 
fecha 15 de los corr ientes de la Admon 
pral de Murcia que dice lo^ s igu ien te : 

Cou sefereucía a su a t r . oficio u. 
3371 de fecha 3 d é l o s corr ientes el 
Admor Sub.° de Lo i ra informa a este 
pral. lo s igu ien te : Tengo el honor de 
contes tar al a ten to oficio de esa pral 
de su d igno ca rgo n u m . 2 0 ^ de 6 de 
los corr ientes para mani tes ta r a v . 
que la conducción de Lorca a Mana sa-
le d ia r iamente de es ta localidad a la 
hora fijada eu el i t inerario y q u e d e 
igual forma llega pun tua lmen te en 
expedición descendente . 
" Respecto al material de locomocion 
se verifica eu ca r rua je de cua t ro rue-
das con tracción de s ang re y las caba-
llerías se cambian—según me dice el 
con t ra t i s ta—en Puerto Lumbreras y 
eu el sitio denominado «Venta de u 
Petra» o sea cou dos relevos en ei t r a -
yecto de Lorca a Velez- Rubio, uü l i -
zaudo buen ganado en este servicio 
para poder vencer las dif icultades que 
ofrece el mal es tado de las ca r re t e ras 
mucho mas aceutuado ac tua lmente 
,.0r la cant idad de g rava que se esta 
echando en casi todo el t rayecto.» 

Lo que comunico a V. para su cono-
c imiento . 

Dios guarde a V. tn.s a . s 
Velez R u b i o 23 de Noviembre t . V u 
Juaqu iu Cabrera (Rubricado) 

Sr. Director del semanario loccl 
"Hera ldo de los Velez,, 
El t rascr i to oficio reclama cou im-

perio la inspección solicitada. Eu el 
se firma que exis ten para la tracción 
varios tiros de gauado bueuo, releva-
dos en Puerto de Lumbreras y «Venta 
de la Petra», cuando es público que ese 
gauado es deficieutísimo y que los ti-
ros que salen de Lorca l legan a Venta 
de la Petra y otras veces, los que sa-
len de puerto de Lumbreras l legan , 
e s t a d o s , a Yélez-Rubio. 

Además, el oficio no es congruen te 
->on nuest ras dcnunci is; nosotros no 
hemos -puesto en duda q u e d e U r c a 
sa lga , ni a Loica l legue la conducciuu 
a la h v a fi jad i ea el I n r a r i j o i n a ' -
nosotros ho n n afi i-miio q m á Veloz 
Rubio llegó ord inar iamente , es mas, 
todos los dias por espacio de vanos 
meses, una hora, dos y h a d a t res des-
pués de la oficial;y a eso no so alude eu 
el mencionado oficio ¡como si p u e k 
cons ignar la regular id id respeeto de 
este extremo, si consta cu la es ta fe ta 
de Vélez- Rubio la d i f idenc ia apun-
tada! 

Confiamos, pues, cu la corrección 
e jemplar del abuso para prevención 
de los fu turos en que s egu ramen te 
incurr i r ían los arrendatar ios , de no 
procederse ahora con la energ ía que 
las c i rcunstancia» d e m a n d a n . 

C A R T E R A L O C A L 

Se encuen t r a mejorada de la breve 
enfermedad sufr ida la vir tuosa y sim-
pática señora D." Marina Rame es-
posa de nuestro querido compañero «le 
Redacción L). Salvador Llamas. Nos 
a legramos de la pronta y total mejo-
ria°que ha exper imentado. 

—Io-ualmente se encuen t r a mejora-
do de la g rave enfermedad que ha pa 
decido el precioso niño Antonio San-
chez García, hijo de nues t ro querido 
u rn i ' r o v correligionario ol concejal de 
este Ayun tamien to D. Eduardo San-
chez Maestre. 

Deseamos su completo restableci-
miento. 

—Han salido para Madrid el compe-
tente médico, á su vez Alcalde de Chi-
vivel, querido amigo político nues t ro 
D. Emilio Egea La ja ra . 

—H i salido para Madrid nues t ros 
queridos amigos D. Constant ino Ba-
llesteros y D. Mariano Alvarez, a lcal -
de presidente y Secretar io renec t iva-
m^nte del Avua tamieu to de V e l e z -
Blanco. Los d is t inguidos viajero lle-
van á la Corte la misión de presentar 
an te la Delegación Regia de Positoa 
un recurso contra la resolución del j e -
fe de la sección provincial en que se 
deniega la repart ida de caudales apro-
bada por mencinado Ayun tamien to . 

—Hemos teuide el gus to de sa ludar 
á nuestro querido correligionario de 
María D. Floriau Navarro . 
—Ha salido para Murcia con objeto de 

pasar una temporada en aquella capi-
tal levant ina el jeveu abogado querido 
atni£0 nues t ro , D. Jesús Moto*. 

Según rumores que hasta nosotros 
l legan sin que respondamos de su au -
tenticida 1, el d igno funcionar io j u d i -
cial que ins t ruyo la causa por pre-
sun tas es tafas al pósito de esta Villa, 
ILtw» a .leían tad'si m is las delica tas ac-
tuacioues que U han sido cortfia í a* 
especialmente. 

Tan interesada se halla la ojuuion 
pública en este capital a sun to que U 
not ic ia que so rumore» fué acogida 
con ve rdu le ra ospcctación. siendo ob-
jeto de t o d j s ios comontarios. 
< r v i — 

MRROAPO DE VÉLEZ-RUBIO 
FRUTOS DEL PAÍS 

Trigo fuerte . . . . ^ S - di> H * 
es-.d-al. . ^ . » 

Mail * n 

Obnda n 5 

Lentejas * * 
Centeno c » 
Garbanzos » a r o b f c 

Jadías ® n 

l'atatae * 
Aceití * * 

69 s 70 
» 62 a 64 
» 48 a 50 
9 70 a 72 
» 62 a 64 
» 24 a 26 
* a 30 
* 8 a 10 
x> 84 a 

d»l I t « r » l 4 « U i V é U 
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A los anuncian les 
El Hkralpo circula profusamente en los 

Velez y pueblos de su comarca, constituyen-
do un medio eficaz de propaganda para atraer 
y conquistar al cliente. 

Hay un axioma mercantil que dice: «'Quien 
no anuncia no vende. EL que más anuncia 
•cndi másn. Anunciad pt^s, y vendereis. 

Un anuncio ocupando este mi.smi» espacio, 
una p c t r t a «1 m e s tre* pesetas al trimes-
tre, para los suscriptores. Y proporcional-
mente los que ocupen espacio mayor. 
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LÁ VALENCIANA 
— â-Ŝ -t— 

E s t a b l e c i m i e n t o de Coloniales, Ul-
t r a m a r i n o s y a l m a c é n d« 

H a r i n a s 

de Joaqu ín M a u r i c i o M i r a s 

Extenso surtido en Medias y Calcetines 
Id. Id. en Perfumería. 

Especialidad en Arroces, y en Garbanzos 
d j Castilla. 

Todos los artículos que vende esta casa 
son de primera calidad. 

htíÁn, 2, rsjniu i U de YiliíiV-TÍLEZ-MM 

S A S T R E R Í A 
DE 

J. Sliaver ( D e n t i s t a ) 

D e n t a d u r a s a r t i f i c i a l e s , p a r o i a 

^ f l h V f í D O R m ñ Ü f t l G í O C l Q l t ^ A S l e s y c o m p l e t a s , g a r a n t i z a d a s . 
O l - i O w n w w i v * L i m p i e z a s , e m p a s t e s y e x t r a c c i o 

l i e s < p r e c i o s m ó d i c o s . 

CARRERA DEL MERCADO.—VÉLEZ-RUBIO , ^ ^ en , ^ ^ ^ ^ 

C o n f e c c i ó n de toda clase de prendas, con el más exquisito SABIO, NÜM. 1 . 

g u s t o y con arreglo a la líllima moda. 
Prontitud Esmero :-: Eccnomía 

En Velez-Rubio: Fonda del Carmen 

J2»o\C3'\o tU S t a . Resano 
( I n c o r p o r a d o »3 I n s U i u t o p r o v i n c i a l ) — 

B a c h i l l e r a t o y C a r r e r a s e s p e c i a l e s . — E x á m e n e s ofi-
c i a l e s y g r a d o s e n e l m i s m o E s t a b l e c i m i e n t o 

DIRECTOR ADMINISTRATIVO: D . J o t é M a u r a m l i , P b r o . 

E»te cent ro , t an acredi tado ya por sus re levantes éxitos 
ob ten idos en los e x á m e n e s de prueba de cur.-o y que cuen ta 
cotí un selecto Cuadro da Profesores, se hal la hoy instalado 
*n amplio e h ig ién ico local. 

Se a d m i t e n internos , m e o i o p e n s i o n i s t a s , p e r m a n e n -
tes y e x t e r n o s . H ° n 0 P < l t : i 0 S mócsiecs. 

P í d a n s e m á s c e t a l i e s y r e g l a m e n t o s a la Secretar ia 
del Colegio, Sacr i s t ía , 8, Vé l ez -Rubio . 

Se desea comprar , usado de cualquier 
marca , con tal que esté en buen estado de 
conservación tanto la maquinaria como el 
mueble. 

Razón: D. Leopoldo Torrecillas, Profesoi 
de música, Carnicería 4, Vélez-Rubio. 

ÜJRIX, 
U n a g r a n colecc ión se acaba do rec ib i r en el es 

tab leo i m i e n t o de 

J U A N S O R I R N O 
q u e r e ú n e l a s m e j o r e s cond ic iones ; A R T E y E C O 
N O M I A . ; ,Tiene V . q u e a d q u i r i r a l g u n o ? Vis í te -
nos q u e le con v e n d n i . 

En la T IPOGRAFÍA VELEZANA se ha recibi-
do un gran surtido de objetos de escritorio 
y papelería. 

Especialidad en eslucheria en lulo, colo-
res y blanco. 

Gran surtido en plumas, lápices, porta-
p lumas , tinteros con y sin l ima, goma liqui-
da y para borrar, raspadores, máquinas p.,-
ra c o s e r papeles, libretas, libros rayados etc. 

H E ^ A Ü D O D E L O S V É Ü E Z 
PERIODICO LiIBERAfc 
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